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Desafíos pedagógicos de la fonI1ación
profesional del comunicador: comunica-.

ción, modernización y democracia
*

Guillermo Orozco G6mez

Todo campo educativo está sujeto a
una tensión entre la apuesta a un
mañana que la educación busca
transformar y un contexto social que
lo condiciona, imprimiéndole su pro-
pio sello tratando de imponerle sus
propias demandas.

M. Kaplún, 1993

aducción
Ante la compleja situación del campo académico de la
comunicación y su permanente transformación, muchas
veces en sentidos que no concuerdan con aspiraciones
y principios profesionales, científicos y éticos, los esfuer-
zos por enfrentar las demandas de formación de comu-
nicadores tienen que contextualizarse dentro de una
aspiración mayor por responder a los procesos de cambio
teniendo como meta contribuir a la democratización de
la sociedad. Esta es la preocupación que enmarca la
discusión en estas páginas. Discusión que pretende ser
de carácter indicativo solamente y señalar, en todo caso,
las coordenadas entre las que convendría situar la refle- iIxión y el debate futuro.

.Coordinador del Proyecto Institucional de Investigación en Comunica-
ción y Prácticas Sociales de la Universidad Iberoamericana (UIA).
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Mi intención, entonces, es explorar interconectada- siste
mente tres ejes que me parece que inciden de manera co/s'
importante en la conformación del campo académico de
la comunicación y constituyen tres de sus más importan-

Utes desafíos. n
Me refiero, en primer lugar, a la misma comunicación, No (

entendida en su triple dimensión de proceso humano e"es
fundamental, disciplina de conocimiento y disciplina-e n- C~TT
práctica o profesión, cuyas perspectivas han sido objeto tantl
de mutaciones importantes y se han venido desarrollan- tOS]
do y consolidando hasta cierto punto en forma paralela, una
sin nutrirse mutuamente, aunque sí influenciándose de varil
manera desordenada. Lo que ha predominado en las El
últimas décadas es la perspectiva de que los estudios de l trato
comunicación y en general el campo académico en su cOh
conjunto deben responder a las demandas del mercado tun<
de la comunicación, no obstante que ese mercado labo- ue
ral quede fuera del control de los universitarios. Esto está ~USI
implicando cambios en la relación sistema educativo/so- que
ciedad/mercado laboral. con

En segundo lugar me refiero a la tendencia predomi- tan1
nante de modernización, muy identificada con priuatiza- ciaI
ción y tecnificación, que está orientando no sólo el ím¡:
campo de la comunicación sino en general el contexto cial
social, el político, el económico y el cultural en el cual se quE
desarrolla, pero con una marcada y particular expresión E
dentro de lo comunicativo, donde se observa un rápido Kar
desarrollo de lo electrónico/digital, por una parte, y por y pI
otra, cambios sustanciales en las tradicionales relacio- pos
nes Estado/sistema de comunicación/sociedad. los

Finalmente, me refiero al eje precisamente constitui- cor
do por el sentido o los sentidos que debiera tener la du<
práctica profesional de los comunicadores, que es quizá blo
el ámbito qe incidencia propio de las universidades, y flUE
esperemos que también sea la instancia donde se mani- fle,
fieste la contribución conjunta de los egresados de las ver
facultades de comunicación hacia el fortalecimiento de- tru'
mocrático de la sociedad. Este eje incide directamente vis]
en .la ética profesional, y se manifiesta en la intersección
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sistema de comunicación/sociedad civiVsistema jurídi-a 
co/sistema económico.e

1-
Un esfuerzo inconmesurable

1, No es sencillo abordar el desafío pedagógico que estos
) ejes plantean, menos aún en un momento histórico
-como el actual, en el que suceden muchos cambios) 

tanto en la manera de pensar como en los mismos obje-
-tos pensados. Los desafíos son muchos. Quizá no haya
, una sola forma de enfrentarlos o un modo único, sino: 

varios, o quizá sólo podamos encontrar aproximaciones.
.El intento por despejar las dudas, sin embargo, y de

tratar de articular estrategias de intervención pedagógica1 
coherentes me parece un ejercicio indispensable y opor-

tuno, sobre todo porque una de las tendencias pesadas
que surcan nuestro tiempo presente es precisamente la
ausencia de propuestas viables y alternativas. Pareciera
que con el derrumbe de algunas certezas e ideologías
contrarias al neoliberalismo contemporáneo -que por
tanto tiempo sirvieron de plataforma para hacer pronun-
ciamientos críticos- nos hubiéramos quedado sin el
ímpetu y sin el andamiaje conceptual desde donde ini-
ciar nuevos cuestionamientos y proposiciones, a la vez
que sin la disposición para percibirlos y/o estimularlos.

Estamos viviendo "tiempos de eclipse" -como dice M.
Kaplún (1993)- definiendo, a mi parecer muy acertada
y productivamente, lo que está pasando en muchos cam-
pos académicos, pero en particular en la formación de
los comunicadores. Es necesario, entonces (siguiendo
con esta analogía), salir del nublamiento temporal, pro-
ducido no sólo por la interposición de elementos que nos
bloquean la luz, sino también como resultado de la con-
fluencia desordenada y acelerada, pero sobre todo irre-
flexiva, de múltiples destellos, muchos de los cuales han
venido contribuyendo a nuestro deslumbramiento, obs-
truyendo, también de esa manera, nuestro campo de
visión.
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he mI
Sólo para mencionar dos ejemplos de lo anterior, se prop

puede remitir al hecho de que en la academia se nos han mun'
"interpuesto" los medios masivos de información y nos cario
han eclipsado el panorama de la comunicación, algo coml
muchísimo más extenso que su específico radio de ac- cia a
ción. A la vez, la decisión -tácita o explícita- de mu- do t
chas escuelas de comunicación de privilegiar el vínculo (Orc
universidad-empresa privada, como ha sido el caso de la 199C
Facultad de Comunica~aos e Artes de la Universidad de Si
Sao Paulo, asumiendo sólo los retos que el capital y los esta
objetivos lucrativos plantean a una formación universita- que
ria y apostando que esa es "la salida" para garantizar que enfé
los egresados se inserten en el mercado laboral de la mo~
comunicación, es una idea tan fosforescente como ob- tes
nubilante, en la medida en que no permite vislumbrar aca
otros nexos entre la universidad y la sociedad en su bieI
conjunto. S

En el contexto anterior, el presente análisis está estruc- vos
turado en dos grandes partes. En la primera se abordan dér
las tendencias y los escenarios que van conformando los bie
ejes objeto de la discusión: comunicación, modernización ca
y democracia. En la segunda parte se analizan y destacan tan
los principales desafíos pedagógicos que actualmente me
enfrenta la formación de los comunicadores, y que fun- ne~
damentalmente se originan es estos tres ejes, y se discu- die
ten algunos criterios y estrategias pedagógicas que y r
buscan constituir una opción distinta para asumir la for-, abi
mación de los comunicadores. pa:

]

Los ejes en movimiento ~~~

co
Comunicación tal

pr
Reiteradamente desde los setenta, Pasquali (1976) y pos- m
teriormente y con su nuevo énfasis Martín Barbero (1986) pc
han venido advirtiendo acerca del "mediacentrismo" en m
el desarrollo del campo académico de la comunicación. er
Otros autores: Fuentes (1992), Orozco (1992), también
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hemos señalado además la contraposición de algunas
~ propuestas de formación, o más orientadas hacia la co-
I municación humana o interpersonal (speach communi-

carian), o más hacia la comunicación de masas (mass
communication), y hemos tratado de restarle importan-
cia a los medios como centro del curriculum, proponien-
do ubicar la comunicación en las prácticas sociales
(Orozco y Casares, 1989; Orozco, 1990; Hermosilla,
1990).

Sin embargo, hoy me perece necesario ir más allá de
esta crítica y estas propuestas y reconocer que a la par
que se ha caído en un reduccionismo académico al
enfatizar la comunicación (mass) mediática, no pode-
mos negar que los medios deban seguir siendo referen-
tes centrales, aunque no únicos, en la formación
académica de los comunicadores. El punto aquí es más
bien cómo deben ser parte central del campo.

Si recordamos, fueron precisamente los medios masi-
vos de información los que dinamizaron el campo aca-
démico de la comunicación (disciplina y profesión). y si
bien no podemos pensar que la comunicación se reduz-
ca a lo que sucede delante y detrás de los medios,
tampoco podemos soslayarlos, menos aún cuando los
medios están siendo objeto de múltiples transformacio-
nes, en especial tecnológicas, que implican nuevos con-
dicionamientos y a la vez posibilidades de los procesos
y prácticas comunicativas en general (Real, 1989), y que
abren senderos muy extensos a los usos sociales por
parte de la audiencia.

Los medios además se están convirtiendo en un con-
junto de instituciones culturales y políticas con inciden-
cia en las estructuras sociales de la población en su
conjunto, y serán objeto y sujeto de conflictos, confron-
taciones y controversias. La guerra del significado, siem-
pre existente, se librará cada vez más en referencia a los
medios masivos de información, y la información se
podrá perpetuar como un "megaobjeto" de consumo
modificando la restructuración de las relaciones sociales
en el próximo milenio.
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Simplemente, si tomamos a la televisión como ejem- la al
plo, vemos, en primer lugar, una distinción fundamental de s
entre lo que algunos como Fuenzalida (1992) denominan perc
la "rv Broadcasting" ,que es una' TV de "largo alcance" o efec
"lV abierta", y las otras modalidades, como la TV por mar
cable, o vía antena parabólica o mediante sistemas co- ces
dificados (como Multivisión en México). Si

Además de esta primera división múltiple podemos hab
encontrar otras en función de los usos del televisor, por<
desde un mero aparato receptor de señales variadas, mo!
hasta lugar de videojuego, pantalla casera de cine o tiga
pantalla de computador, sólo por citar algunos de los refe
usos más extendidos socialmente. Más aún, dentro de soc
cada tipo de TV hay subtipos o géneros que el estado tenl
actual del conocimiento nos sugiere como el punto real ciól
de referencia o como la fuente del "verdadero" mensaje E
(Wolf, 1990; Martín Barbero y Muñoz, 1992; Orozco, ces
1992). po<

y más que seguir detallando subdivisiones y diferen- tivc
cias de este medio de información, lo que me parece que pla
interesa para nuestra discusión aquí es reconocer que de~
existe un proceso creciente de diferenciación intrínseca " nel
de los medios, que a su vez incide en subsiguientes dio
diferenciaciones tanto en su producción como en su po:
transmisión y en su consumo. Todo esto provoca a la vez fre
modificaciones en la forma de pensarlos en tanto medios ; tiv<
y en tanto instituciones culturales. i ml

Por otra parte, creo que es imprescindible señalar que I
se necesita seguir haciendo reformulaciones (Fuentes, pr~
1991) en diversas direcciones, pero no cualquier tipo de es
reformulaciones, sino unas que partan de los mismos o l
presupuestos epistemológicos de los procesos de la co- ca
municación. No basta con reformular objetivos y situar- prl
los en contextos ideológicos diferentes, como fue el caso ve
de muchos estudios críticos realizados en suelo latinoa- e i
mericano, en los que la intencionalidad de los investiga- cu
dores fue distinta, pero sin que se tocaran las premisas g c
epistemológicas que las sustentaban. Así, mientras unos CC
estudios mostraban los efectos nocivos de los medios en di
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la audiencia, otros exoneraban a los medios y hablaban
de su contribución a la democratización de la sociedad.
Pero ambos, y esto es lo esencial, consideraban que los
efectos (buenos o malos) se producían de la misma
manera: por contagio, y la variable importante era enton-
ces la "exposición (mayor o menor) a los mensajes".

Siguiendo con el ejemplo de la TV, ya no es posible
hablar de ella sin caer en una creciente ambigüedad,
porque, ¿a qué ]V nos referimos cuando la menciona-
mos, o cuál TV es el objeto de análisis en nuestras inves-
tigaciones? ¿qué tipos de "televidencias" hacemos
referencia en los estudios de recepción, o qué usos
sociales de sus mensajes por parte de los televidentes
tenemos en mente en nuestro discurso sobre la produc-
ción de sentido?

Estas y otras muchas preguntas que antes no era ne-
cesario hacerse, hoy adquieren especial relevancia para
poder entender en su complejidad el proceso comunica-
tivo. Si bien ya desde Aristóteles se había comenzado a
plantear el problema de la comunicación oral y escrita y
desde entonces se ha seguido aireando de distintas ma-
neras, es precisamente hasta este siglo cuando los me-
dios masivos y sus lenguajes propios, al interpelamos y
posicionamos de maneras nuevas y a la vez distintivas
frente a sus mensajes, exigen abordajes también distin-
tivos y una comprensión fresca del fenómeno de la co-
municación en su conjunto.

Cada vez se hace más evidente que lo que estamos
presenciando en la última década del presente milenio
es una conmoción no sólo de ciertos ámbitos, aspectos
o lenguajes comunicativos, sino del fenómeno comuni-
cativo como tal; de la comunicación como meta y como
proceso humano, como objeto interdisciplinario de in-
vestigación y enseñanza, como interrelación de agentes
e instituciones, como práctica sociocultural y como cir-
culación de información. Esto es, estamos siendo testi-
gos de una multiforme transformación de la
comunicación en tanto disposición humana y en tanto
disciplina y profesión.
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Modernización \a a.cti
goblerCuando el colega brasileño Renato Ortiz en su análisis sarios

sobre cultura y modernidad (1991) se pregunta sobre la sores
relación entre ambas, en el fondo lo que quiere averiguar medic
es el lugar específico que la cultura va teniendo dentro expos
de una dinámica de cambio global o mundial. En

De manera similar, me parece que la pregunta impor- comc
tante para este análisis es: ¿cómo se inserta la comunica- super
ción en los procesos contemporáneos de modernización, presil
que trascienden lo concreto de un país o un continente, sofist
pero que tienen manifestaciones específicas en cada circu
lugar? Aunada a esta pregunta debe postularse otra que y sist
indague por la peculiar aportación de la comunicación meo'
al proceso de modernización. etc.,

Actualmente se perciben varias tendencias modernizantes, ción,
de las que quiero destacar dos que considero tendencias lado
pesadas, porque en buena medida definen y caracteri- mas'
zan el proceso de modernización en su conjunto y la abar
tendencia mundial de globalización (Sánchez, 1993). ! los ~

Una de ellas es justamente la de privatización en dis- que
tintos ámbitos de las relaciones sociales, pero en parti- a tré
cular en el de las industrias de comunicación (televisión, etc.
telefonía, videoclubes, etc.), y en el de intercambio infor- Rad
mativo. La otra tendencia es de tecnificación de ese A
intercambio informativo, no sólo en relación con asuntos asi~
determinados, sino en relación con casi todos los ele- cor
mentos de la vida cotidiana. artí

Ambas tendencias se nutren de una filosofía que po- su
demos llamar neoliberal y se manifiestan con gran niti- ver
del sobre todo en la relación Estado/medios masivos' de telí
información/sociedad/espacio audiovisual. Estas inter- prE
secciones de las relaciones sociales son quizá las que asi
más están siendo trasformadas por la modernización ca
(Orozco, 1993b). sir

No sólo en México sino en muchos otros países, tanto pfl
latinoamericanos como europeos, donde han coexistido
sistemas privados con sistemas estatales de comunica- dE
ción, se aprecia un cambio gradual pero sistemático en nc
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la actividad reguladora del Estado. Por una parte, los
gobiernos abandonan su papel de productores y empre-
sarios de la comunicación para fortalecer la de supervi-
sores y emisores selectivos de mensajes a través de los
medios y de instituciones culturales, museos, festivales,
exposiciones temporales, etcétera.

En el caso de México, mientras se levantan controles
como el de la importación y uso del papel, se erigen
superoficinas, como la de comunicación social de la
Presidencia, y se fortalecen políticas modernas, más
sofisticadas e inteligentes, de censura de la información
circulante. A través de incentivos, definición de consejos
y sistemas nacionales científicos y culturales (y reciente-
mente hasta de creadores), padrones de excelencia,
etc., se "moderniza" el control del Estado en la genera-
ción, distribución y transmisión de conocimiento, por un
lado, y, por otro, sobre la comunicación y los medios
masivos de información. Aquí lo que observamos es el
abandono de una competencia directa entre el Estado y
los grupos privados dueños de las industrias de medios,
que en nuestro caso el gobierno había comenzado a dar
a través de la instauración de Imcine, Imevisión, IMER,
etc., y luego de la creación del Sistema Regional de
Radiotelevisión y otras medidas menores.

A la vez, se ofertan en paquete instituciones de medio,
asignándose al mejor postor en términos monetarios,
como si el objeto de la transacción fuera solamente un
artículo cuyo valor primordial está en el cambio, no en
su uso, como es el caso de todo aquello que tiene que
ver con los intercambios simbólicos (Murdok, 1991; Mat-
telart y Mattelart, 1991; García Canclini, 1993). Con la
predominancia del valor de cambio sobre el de uso en la
asignación de las industrias culturales, entonces, lo que
cambia no es finalmente el control de lo comunicativo,

, sino el modo y, por supuesto, el propietario de las em-
presas de medios.

Si bien la mayoría de instituciones gubernamentales [:!I
de comunicación y cultura, y en particular la IV estatal, 1]
no han sido realmente empresas públicas -aunque así
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se les haya llamado y aunque algunos colegas todavía ap
insistan en que así fueron- antes de entrar en la pers- tiv
pectiva neoliberal habían estado orquestadas según con-
cepciones estatizantes del bien común. Esas mismas na
instituciones son las que ahora se orientan hacia el be- inf
neficio de ciertos grupos privados. Esto es, de acuerdo
con una concepción privatizante (Orozco, 1993a). en

Lo anterior significa que nuestro proceso de mo- m¡
dernización ha implicado un pendular de un extremo pe
al otro, al pasar, sin intermediaciones, de la estatización ju~
del espacio comunicativo o audiovisual a su privatiza- nu
ción (Orozco, 1992). En lo comunicativo, entonces, no se al
ha transitado antes por un esfuerzo de hacer lo público de
verdaderamente público -no estatal- y ponerlo al ser-
vicio de los intereses sociales colectivos. te<

y es el ámbito íntimo de la vida cotidiana el más va
amenazado por la tendencia actual de modernización. "IT
Es precisamente ahí, a donde llega el mensaje televisivo 110
y desde donde nos enlazamos con el exterior. Es ahí po
también donde convivimos con las máquinas contest- dif
adoras que alteran nuestras posibilidades de contacto ne
con los demás, ya que nos permiten recibir la informa- art
ción independientemente de un contacto directo con su pe
emisor. También ahí es donde el fax y el correo electró- rr2
nico han incorporado y cada día están agilizando la de
comunicación escrita (no sólo la oral) vía teléfono y co
donde la telefonía está inaugurando posibilidades de
exclusión de 10s interlocutores del proceso telefónico,
cuyo potencial aún no se acaba de explotar cabalmente. DE

Los teléfonos celulares y las computadoras portátiles, Al
a su vez, nos permiten estar conectados sin estar en una d
oficina, cabina o lugar determinado, ni enganchados Be
físicamente a través de cables a una "matriz". a
, Actualmente ya, y más aún en el futuro "modernizado", de
podemos disfrutar de un programa de TV diferido, gra- na

bándolo en nuestra videocasetera, o hacer una búsque- ve:
da bibliográfica en los bancos de datos internacionales,
sin desplazamos de nuestro propio lugar. También es pe
posible comprar uno o varios paquetes interactivos de co
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I aprendizaje y potenciar nuestras capacidades cognosci-
i tivas con una considerable reducción de esfuerzo y costo.
r Todo esto y más nos permite una nueva forma "moder-
na" de estar en relación y en contacto con otros y con la
información, el arte, la cultura y el conocimiento.

Sin embargo, paralelamente a estas maravillas, como
enfatiza M. Kaplún (Orozco e Inestrosa, 1993), mientras
más posibilidades técnicas hay de comunicación, más
peligro de aumentar nuestras características autistas,
justamente no comunicativas, al ensimismarnos en
nuestro mundo interior, como el caso del walkman, que
al permitirnos una retroalimentación individual nos aísla
del entorno.

Lo cumunicativo, y en especial el desarrollo de la
tecnología de información, definen de manera relevante
varios elementos y relaciones de lo que significa ser
"moderno" o asumirnos en la modernidad. Este desarro-
llo tecnológico sin precedentes nos hace disfrutar de
posibilidades antes nunca pensadas como factibles, mo-
dificando nuestra interacción personal y grupal de ma-
nera importante y volviendo casi indispensables ciertos
artefactos y tecnologías. También nos crea nuevas de-
pendencias y rutinas que difícilmente pueden deste-
rrarse. Todo empapado por la creciente privatización
de los intercambios cotidianos personales, grupales y
colectivos.

Democracia
Al comenzar una intervención sobre comunicación y
democracia ante un público de comunicadores, Martín

¡Barbero (1992) advertía que era difícil abordar el tema
de la democracia por ser a la vez uno de los más fasci-
nantes pero también uno de los más disertados y contro-
vertidos.

Coincidiendo con Martín Barbero creo que decir algo
pertinente sobre este tema implica acotarlo y vincularlo
con ciertos elementos que según los objetivos del análi-
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sis en cuestión parezcan los más productivos. Así, en esta
discusión es necesario vincular -y de estamanerarestrin- al
gir- el asunto de la democracia al del sentido que conllevan ofl
los cambios en la transformación (modernización) de lo co- tal
municativo. za

En el contexto mexicano, las transformaciones del pr
sistema de comunicación en general, y en particular la Inl
discusión sobre la democratización informativa, han te- de
nido una connotación especial. Se han referido siempre pe
a la producción informativa no al acceso a la difusión de
la información producida ni mucho menos a su evalua- ~u
ción social y siempre también han postulado alternativas lru
que van de arriba hacia abajo. y J

Los supuestos implícitos en esta particular manera de dc
asumir la democratización han sido, por un lado, que la y,
comunicación es fundamentalmente información y tiene pl;
que ver con lo que sucede alrededor de los grandes cc
medios masivos, y, por otro, que lo importante en el cc

intercambio informativo es el emisor, siempre ubicado
en un polo del proceso; polo que casualmente está en la lo:
cúpula y que no se cuestiona; como en los programas de de

dibujos animados, donde nunca se discute de dónde, T.e
cómo, cuándo y por qué le legaron al héroe su poder y Slt
sus talentos y por qué los malos, antihéroes, nunca los (S

tuvieron.Se ha dejado de lado la búsqueda de opciones desde es
la sociedad civil y desde los procesos de recepción. No bL
se ha visto como viable lo que en otros países sí, para m;
democratizar los sistemas comunicativos vigentes, mi
como, por ejemplo, una "educación para los medios" que CO

paulatinamente aumente las competencias comunicati- ,
vas de la audiencia, refuerce sus capacidades de tomar ull

distancia de los mensajes predominantes, y de crítica de ~ré
ellos, a la vez que rescate su capacidad [údica de disfrute In!
de los mensajes ofertados (Charles y Orozco, 1992). co

En nuestro país, históricamente se han hecho algunos
esfuerzos por "democratizar el sistema de comunica- !e~
ción", entre los que pueden destacarse dos etapas. En la Je~
primera, la mayoría de los esfuerzos trataban de implicar rt.el

IZ
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I
al Estado como aliado de una "diversificación" de la
oferta de los medios masivos de información. Se deposi-
taba, implícita o explícitamente en el Estado, la confian-
za para que "regulara e interviniera" el flujo informativo,
procurando de esa manera una mejor producción de la
información y manteniendo a los grupos privados dentro
de ciertos cauces establecidos arbitrariamente como

permisibles.
Como ejemplos de estos esfuerzos puedo citar la dis-

cusión en la Cámara de Diputados, sobre el derecho a la
información que sirvió de escenario para la organización
y florecimiento de la Asociación Mexicana de Investiga-
dores de la Comunicación (AMIC) a finales de los se tenta,
y, más recientemente, la discusión alrededor de la
planeación del Canal 22, que no queda todavía claro
cómo va a enraizar en la oferta programática televisiva
cotidiana.

Pero también puede revisarse la literatura crítica de
los años setenta y aun ochenta, donde se conmina, des-
de la academia, a la iniciativa privada y en particular a
Televisa y se postula al Estado como salvador de la
situación imperante con respecto a la comunicación
(Sánchez, 1992; Fuentes y Sánchez, 1992).

Dentro de la segunda etapa lo que se distingue como
esfuerzo democratizador es justamente lo contrario. Se
busca entonces eliminar al Estado de la regulación infor-
mativa, para permitir que la diversificación y el "pluralis-
mo" anhelado se consigan vía la privatización y la libre
competencia de las empresas de medios.

Se asume que es esta competencia la que definirá en
último término, como en los procesos económicos, a
través de la oferta y la demanda, la gama de opciones
informativas y de entretenimiento que se le presenten al
consumidor/receptor.

Se asume también que la mera proliferación de cana- 11
les trae consigo una diversificación de señales y mensa- :::
jes, y que éstos se constituyen en opciones para elreceptor, lo cual a su vez se postula como una democra- :

tización informativa.
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No obstante, baste seguir el desarrollo de la "nueva" L
Televisión Azteca para constatar el voluntarismo expre- pel
sado en las suposiciones anteriores, y, por tanto, la fala- exi
cia más extendida de que es con la mera privatización au<
de la industria audiovisual que mejorará y abrirá nuevos y e
horizontes a la audiencia. ca<

Los esfuerzos democráticos hasta ahora realizados, re¡::
independientemente de que se erijan a favor o en contra
de la participación estatal o a favor y en contra de la libre L
empresa, han involucrado sólo a un reducido número de O

agentes e instituciones sociales. Los intelectuales y algu- T04
nas veces los partidos políticos u otras instituciones gu- gra
bernamentales han sido los principales actores del cal
debate. El gran público, la sociedad civil en general, se en!
ha quedado como mera receptora pasiva de la discusión. la (

El caso reciente del debate sobre los libro de texto les
permitió observar, además, que en donde debía introdu- es!
cirse el asunto de la comunicación nose hizo, siendo que pal
los medios se han ido convirtiendo en escuelas paralelas idE
(o por lo menos en educadores informales), especial- dir
mente en historia, donde más fácilmente las historias I
televisivas y sus actores se anclan en los imaginarios y ref
memorias de la audiencia, que los acontecimientos de se
la realidad. y (-

Se ha podido apreciar también que el debate en torno vie
a algún aspecto de lo comunicativo tiende a concentrar- nu
se en ciertos momentos políticos, definidos no por los pa
intereses de los sectores sociales, sino de los agentes
gubernamentales, esto es, de los que están en el poder. cu

Al parecer, pasar a una tercera etapa en la democrati- br~
zación de la comunicación en México, en la que el punto co
de partida sea precisamente la audiencia, la sociedad fuI
toda, entendida como conjunto segmentado de recep- da
tores, y en la que haya instancias intermedias que san- vis
cionen la circulación informativa y la transmisión de im
mensajes a través de los grandes medios, es una asigna- de
tura pendiente, que sólo podrá hacerse realidad en la .só
medida en que sea estimulada y apuntalada explícita- ha
mente.
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Los comunicadores profesionales tienen aquí un pa-
pel muy importante que jugar, ya que actualmente no
existen las condiciones necesarias para hacer que la
audiencia cobre un papel activo relevante e incida crítica
y exitosamente en la regulación del sistema de comuni-
cación con el que está vinculada y desde el cual está
representada.

Los desafíos pedagógicos del campo

Todo lo anterior me lleva a plantear que uno de los
grandes desafíos generales que enfrentamos desde el
campo académico de la comunicación es ante todo
encontrar un nuevo modo de ser propositivos para que
la diversidad de agentes, instituciones y procesos socia-
les que están conformando el campo académico y le
están dando sus sentidos, en muchos de los que partici-
pamos y a partir de los cuales reconstruimos nuestras
identidades, puedan ser asumidos y abordados en su
dimensión adecuada.

La intrascendencia democrática de la mayoría de las
reformas curriculares se ha debido, en el fondo, a que no
se han puesto en discusión las premisas epistemológicas
y pedagógicas subyacentes a viejas certezas y nuevos y
viejos desarrollos dentro de lo comunicativo, así como
nuevas y viejas estrategias metodológicas que han acom-
pañado a la formación profesional de los comunicadores.

La intrascendencia científica de tantas reformas curri-
culares para la generación de conocimiento nuevo so-
bre comunicación y para mejorar tanto la investigación
como la docencia en las escuelas de comunicación,
fundamentalmente se debe a la inexistencia de una ver-
dadera academia de la comunicación. El carácter impro-
visado de docentes en el campo, la falta de vínculos entre
investigación y práctica docente y la misma formación

Ideficiente y ecléctica, a veces muy creativa pero poco
sólida, de los que laboran dentro del campo académico,
ha redundado, en todo caso, en una comunidad hetero-
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génea, que se mueve asistemáticamente o por modas y avar
que gracias a la terca presencia de unos cuantos ilustra- com
dos o inmigrados de otros campos académicos no ha ~er
sucumbido a los bombardeos disciplinarios y profesio- mtel
nales. radc

Se ha propiciado también un movimiento pendular Pc
que va desde el pragmatismo en la definición de planes mas
de estudio hasta la demagogia, donde la retórica y el tenc
voluntarismo de grandes planeamientos supuestamente teso ,
críticos y humanistas los vuelven ajenos a las prácticas ~ac
concretas que se supone buscan comprender y modificar. IZql

Particularmente en la docencia de comunicación ha mo~
habido una desarticulación entre contenidos y estrate- mal
gias y sus respectivos objetivos curriculares; por ejem- mel
plo, cuando se enseña en cursos de teoría la educación 1 "pll
para los medios, que es un asunto fundamentalmente ~na
metodológico, no teórico, ya que requiere más de una liza
serie de ideas grandiosas y elocuentes, un conjunto de en
destrezas para poder contribuir eficazmente a la genera- 1 m~
ción y fortificación de las capacidades comunicativas de I ma
los miembros de la audiencia. Y los ejemplos de este tipo nac
de "desencaje" curricular son muchos y muy variados en L
el campo académico de la comunicación. gra

Por otro lado, el caso de la ubicación diferenciada de l~ s
algunas escuelas de comunicación en divisiones de cien- slel
cias sociales, ciencias políticas, humanidades, arte y der
literatura, periodismo o ciencias de la información, co- s~~
rrobora que el estudio de la comunicación "cabe en , CIO
muchas partes" y se traduce en el hecho de que la De
disciplina presenta tremendas ambigüedades en su ofer- tes
ta y demanda académicas. Pareciera que no importa o en
que casi da lo mismo el departamento o área universita- ! reg
ria desde donde brote y se aborde el estudio de la comu- t prc
nicación, lo cual, además, muestra poco rigor en los rac
planteamientos, perspectivas y orientaciones que sus- ga<
tentan los planes de estudio vigentes. 1

Es necesario reconocer con modestia, que junto a .ClUI
procesos de transformación en el campo, aún poco ex- mfl
plorados pero posibles -entre otras cosas, gracias al vel
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avance tecnológico y al conocimiento sobre los procesos
comunicativos- como la producción independiente de
mensajes para los grandes medios o la videotecnología
interactiva de aprendizaje, existen también riesgos y pa-
radojas muy grandes.

Por ejemplo, en el campo de la emisión de medios
masivos, con nitidez se palpan cambios y se perfilan
tendencias reduccionistas y abiertamente ideologizan-
teso Mientras se condena la ideologización de la comuni-
cación, producto de ciertos grupos académicos de
izquierda, y se exalta la privatización creciente que esta-
mos experimentando del espacio audiovisual como la
manera de alcanzar una diversificación de la oferta de
mensajes, y, finalmente, ser modernos y conseguir un
"pluralismo" informativo, que a su vez nos conduzca a
una sociedad más democrática, se soslaya la monopo-
lización de las industrias culturales y de comunicación
en ciertos grupos y el trato de la información como
mera mercancía, intercambiable según el criterio de
máximas ganancias, tanto a nivel nacional como inter-
nacional.

La información y el conocimiento están dejando de ser
gratuitos al irse convirtiendo en bienes de consumo en
la sociedad contemporánea. La TV de gran alcance está
siendo superada por diferentes tipos de TV pagada, y aun
dentro de ésta se comienza a especializar la oferta y a
subdividirse los pagos para disfrutar de cierta programa-
ción, lo que se conoce como el subsistemaPay Per View.
De la misma manera, el conocimiento cuesta. Las paten-
tes de los inventos y procesos científicos se incrementan
en una sociedad cada vez más competitiva, pero a la vez
regulada por tratados de libre comercio, es decir más
protegida en ciertas áreas. Lo mismo pasa con la gene-

i ración de datos estadísticos vía instituciones de investi-
gación de la opinión pública.

El resultado principal de esta situación es que sólo el
que tiene capital puede tener acceso a cierto tipo de
información, disfrutar de ciertos tipo de mensajes y di-
versión y usufructuar una buena y cara educación.
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En la recepción de mensajes se constata una concen- As
lración y no una ampliación acorde con la expansión de chne
la oferta. Sucede un fenómeno social que va reduciendo tado~
la interacción comunicativa de la audiencia a ciertos orier
medios, a cierto tipo de mensajes y, consiguientemente, crecí
a sólo cierto tipo de interacciones comunicativas (García SOCiE
Canclini y Piccini, 1993). Esto en parte por la urbaniza- así s'
ción de la población en México y América Latina, pero socio
también debido al creciente proceso de pauperización Es
de amplios sectores de la audiencia que cada vez en- miel
cuentran mayores dificultades para diversificar su con- aCUE
sumo cultural. bloq

Así, lo que se observa en el entorno es una tendencia en e
que podría preliminarmente llamar de hacinamiento del con!
receptor en cierto tipo de relaciones comunicativas, que Si
contrasta con las posibilidades de comunicación y de des.
circulación informativa casi infinitas, que en abstracto co c
parece ofrecer el nuevo despliegue tecnológico. mUJ

En el ámbito específico de la información universitaria ¡ dist:
de futuros profesionistas, no sólo comunicadores, se ma- 'que
nifiesta una exaltación de valores individualistas y mone- Par.
taristas (Muñoz Izquierdo, 1992) y se siente la presión de cha
muchos egresados ubicados en el ámbito profesional, de c
pero cada vez más también de los propios académicos, aus
de preparar a los futuros colegas de acuerdo con las unc
necesidades del mercado comunicacional, sin percatar- son
se de que ese mercado cada vez está más definido (Or
unilateralmente por la empresa privada y por las grandes 1
empresas transnacionales. y aunque es un mercado en en
expansión, paradójicamente mientras más crece más se del
reduce, en la medida en que sólo cierto tipo de institu- qUE
ciones, relaciones y sujetos sociales tienen cabida e po~
importancia. Mercado que en distintas latitudes más o
menos presenta las mismas características y en donde,
por ejemplo, la producción televisiva de un país, Estados La
Unidos, es, no obstante acuerdos de libre comercio, la Ya
que domina de todas maneras en el flujo importación- nic
exportación con otros países como el nuestro (Sánchez, prc
1993).
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-Así mismo, como atinadamente enfatizan Norbert Le-
~ chner (1991) y Noam Chomsky (1994), uno de los resul-) 

tados más palpables del sistema económico-político de; 
orientación neoliberal que estamos experimentando es la
creciente exclusión completa de grandes sectores de la

l sociedad. Sectores que antes eran explotados, pero aun
así seguían siendo parte, estaban dentro, de la estructura
social.

Estamos viviendo la falacia del libre mercado, porque
mientras más se dice que existe un mercado así, más
acuerdos proteccionistas se firman entre países y entre
bloques geográficos. El proceso actual de globalización
en el fondo es un proceso de protección de unos cuantos
contra el resto.

Si tomamos en serio los juicios anteriores, tenemos un
desafío democrático enorme desde el campo académi-
co de la comunicación, ya que es precisamente la co-
municación como esfuerzo que permite vincular
distintos sujetos, movimientos y procesos sociales, la
que también es el camino por el cual se les excluye.
Paradoja reciente que estamos comprobando de mu-
chas maneras. Por ejemplo, al presenciar la proliferación
de canales televisivos y al mismo tiempo constatar tantas
ausencias en la televisión (Fuenzalida, 1993), donde sólo
unos cuantos aparecen, sólo ciertos acontecimientos
son re-presentados y sólo ciertos valores reforzados
(Orozco, 1992).

Todo lo anterior se traduce en el terreno pedagógico
en una serie de desafíos complejos, entre los que consi-
dero necesario destacar sólo unos cuantos, sabiendo
que son muchos más y consciente de que se requieren
posteriores discusiones.

La multimediación de lo comunicativo
Vano parece ser posible entender los procesos de comu-
nicación, a cualquier nivel que se les aborde, sólo como
procesos de transmisión de mensajes entre un emisor y
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un receptor o grupo de receptores, que en el mejor de La c
los casos podrán retroalimentar a la fuente del mensaje. cor
Esta vieja concepción, que inspiró muchos de nuestros
currícula y que hoy se antoja reduccionista y por tanto La r
simplista, es también completamente inadecuada para eSCl
entender lo que pasa cuando nos referimos a la comuni- a su
cación. Comenzando porque la premisa central que sus- la ac
tentaba esta comprensión del fenómeno comunicativo ~ lc
se ha alterado de diversas maneras. hter

Ya no es posible argumentar que existe una relación d~ ~
más o menos directa, esto es, con una direccionalidad go .

visible y con un mensaje tangible entre un polo y el otro. ~u
Actualmente la comunicación se descentra debido a: .blel

a) la diferenciación intrínseca de los medios, b) la am- ce (
plificación del potencial técnico de los diferentes instru- qUE
mentos involucrados en la circulación de la información, m~
y c) la activación de diferentes mediaciones en el proce- to
so, reales pero intangibles. A la vez, la comunicación se cal
convierte en un múltiple proceso, equívoco, complejo, va~
casi inabarcable, donde se producen reacciones encon- obJ
tradas que se disparan en diversas direcciones, generando a,IT
a su vez nuevas reacciones y en donde conviven, eferves- ufi,
centemente, nuevos agentes con diversas conexiones y 1
dependencias. cu

Todo lo anterior requiere de un nuevo profesionista de de
la comunicación, capaz de entender la cada vez más co
espesa ecología de la comunicación, pero a la vez ser o t
especialista en un subgrupo de procesos y usos de ins- Pe
trumentos, dentro de la creciente variación y multime- ?tJ
diación de lo comunicativo. lIT

En el campo surgen nuevas especies y cruces que hay m
que aprehender, y otras más que hay que provocar, a la dE
vez que se acentúa la hibridación de elementos anterio-
res, y se contamina el entorno con nuevas fuentes de dE
polución informativa. De aquí, un dilema pedagógico la
que se ensancha hacia el nuevo milenio es formar co- Cé
municadores cada vez más especialistas, y a la vez más ~E
fortalecidos en su capacidad para ubicarse en la globa- m

lidad.
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La centralidad de las destrezas
comunicativas
La predominancia del humanismo en el origen de las
escuelas de comunicación si bien ha servido para otorgar
a su estudio universitario un lugar específico dentro de
la academia, ha propiciado ambigüedades con respecto
a lo mismo comunicativo, donde sólo lo artístico, lo
literario o lo filosófico ha predominado. La pretensión
de dominar a la técnica con el espíritu (como lo promul-
gó Sánchez Villaseñor, fundador de los estudios de co-
municación en América Latina hace más de 30 años) si
bien puede seguir teniendo un sentido renovable, apare-
ce como planteamiento inadecuado para comprender lo
que está sucediendo en el campo profesional de la co-
municación y en su desarrollo tecnológico; pero sobre
todo se presenta como un obstáculo cuando desde el
campo académico nos planteamos el asunto de la inno-
vación de lo comunicativo, ya que ésta no depende de
objetivos altruistas, sino tecnológicos en el sentido más
amplio de la palabra. Y en lo tecnológico influye lo cien-
tífico, más que lo espiritual.

Innovar supone conocer, pero no un conocimiento
cualquiera, sino precisamente un "saber cómo". Este tipo
de saber es el resultado del fortalecimiento de un ámbito
cognoscitivo diferente al de donde surge un "saber qué"
o un "creer qué" (donde se situaría lo relativo al espíritu).
Pedagógicamente, entonces, las implicaciones de uno y
otro tipo de saberes, algunas veces descritos errónea e
improductivamente como "teóricos" y "prácticos", son
muy distintas y requieren el fortalecimiento diferenciado
de las capacidades del educando.

Las destrezas comunicativas como objetivo y objeto
de intervención pedagógica, para que el profesionista de
la comunicación pueda entender, pero sobre todo sea
capaz de innovar y transformar el campo, deben enton-
ces conectarse con la ética, para que el sentido de esas
innovaciones responda a los valores humanos universa-

261 '

I

raul
Rectangle

raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle


raul
Rectangle




les y sobre todo se haga con respeto a la persona y a la ~ist
sociedad. msl

Pero esta discusión ética no debe suplantar el desarro- sus
llo explícito y específico de las destrezas, como ha pasa- da(
do en algunas escuelas de comunicación, donde los l
supuestos egresados no saben comunicar, sino sólo re- c,°I
petir teorías y planteamientos de clásicos de moda. Es- hel
cudados en el humanismo se han dado justificaciones a COI
la incapacidad comunicativa de muchos comunicadores de
para desenvolverse acertadamente en un ambiente pro- C?!
fesional. S10

piE
ell

"Del educando oyente tar
al educando hablante" esc

m\
Con esta conceptuación M. Kaplún ha titulado un artículo
recientemente publicado en la revista Diá-logos de FEl..A- de
FACS (1993). Con enfatizar "lo hablante", Kaplún hace lar
alusión a la necesidad de una pedagogía enfocada en la ni(
expresión, más que en la asimilación o memorización. Au
Énfasis que adquiere aun mayor relevancia cuando trata la
de la formación precisamente de comunicadores. o

Apropiándome de esta propuesta quiero conectar el in!
principio epistemológico que conlleva un pedagogía sus-
tentada en la expresión, no sólo con la formación de los pll
comunicadores, sino con la meta de lo que considero ur
debe ser el trabajo de un comunicador democrático: el dE
rescate cultural de los medios y tecnologías de informa- re
ción para la audiencia. te

Con respecto a la formación de comunicadores, una e(
pedagogía centrada en la expresión supone a su vez un Sl
énfasis en la experimentación, sobre todo de los usos de m
la comunicación, sus técnicas, sus medios y sus lengua-
jes caracter.ísticos. Me parece que sólo como producto lo
de una intensa y sistemática experimentación será facti- IT
ble innovar. La condición democrática de la innovación c¡
sería "innovar para la audiencia", no sólo para el capital SE
y/o los grupos que poseen o controlan los medios y los p'
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sistemas de comunicación. Esto es, se buscaría en última
instancia una innovación del uso de la comunicación, de
sus medios y tecnologías en beneficio de la propia socie-
dad.

Una pedagogía centrada en la expresión, en relación
con el rescate cultural de los medios para la audiencia,
tiene múltiples vertientes e implica diversas destrezas y
conocimientos. Una vertiente muy clara es la activación
de las capacidades expresivas de la audiencia, o de sus
competencias comunicativas que permitan que su expre-
sión sea más propia, más acorde con lo que realmente
piensan y quieren decir. Si una cara de la democracia es
el pluralismo, convivir en un ambiente plural implica, por
tanto, ejercer la expresión y agudizar los sentidos de
escucha y reflexión, ámbitos naturales de cualquier co-
municador.

La educación para la recepción, y la capacidad crítica
de análisis de contenido de los diversos mensajes circu-
lantes, son entonces dos desafíos profesionales del comu-
nicador democrático, para los cuales hay que prepararlo.
Aunado a ellos está el vasto escenario de los derechos a
la comunicación, que suponen una nueva promulgación,
o el paso a una tercera generación de derechos a la
información (Orozco, 1991).

Lo anterior conlleva no sólo la definición de las múlti-
ples relaciones e intersecciones en donde debe existir
una nueva normatividad comunicativa, sino también la
defensa y promoción de los mecanismos para hacer
realidad los derechos de la audiencia, que son finalmen-
te los derechos de la sociedad a la comunicación, en una
ecología comunicativa más compleja y por tanto más
susceptible de ser quebrantada de múltiples y nuevas
maneras.

Hay, me parece, un desafíojurídico en la formación de
los comunicadores que tiene que abordarse explícita-
mente para desarrollar en ellos algunas destrezas bási-
cas que les permitan moverse profesionalmente con un
sentido pluralista dentro de un mundo cada vez más
polarizado entre pobres y ricos, y más determinado por
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los intereses de unos cuantos. Aquí se debería incluir, I Ch entre otras cosas, la capacitación del comunicador para I

potenciar (empowerment) a su vez a la audiencia a ser F 1
sujeto social partícipe cada vez más incisivo en todo lo I UI

comunicativo. Esto es, a no quedar excluida de los me- \.-.:
dios masivos de información. ¡ , Hechos conflictivos recientes e importantes como la Fu,

guerra del Golfo Pérsico, o en México el movimiento ,
armado en Chiapas de principios de 1994, nos han corro-
borado que el "registro de la historia" por los comunica- I
dores dedicados al periodismo y por los distintos medios i Fu

masivos de información es uno de los puntos neurálgicos Gdel poder político. En estos momentos sensibles de los a

sistemas sociales se revela con toda su fuerza la impe-
riosa necesidad de los detentores del poder de manipu-
lar el referente de la audiencia, a partir de censurar y
seleccionar los actores sociales y los discursos con dere- Ka
cho a ser reportados y mostrados en los medios. P arecie-
ra que mientras no se muestre al enemigo, el enemigo Mé
no existe, y al no existir, tampoco hay conflicto.

En un escenario moderno, cada vez más segmentado M¡

por la conjunción de intereses económicos, políticos, ,étnicos, religiosos y de género, la formación democrática M.

del comunicador se convierte en un imperativo ético ya MI
la vez en un reto estratégico de las universidades, para
el cual no hay precedentes. No obstante, tampoco hay
que hacer todo de nuevo. Con rigor, con sentido prospec- 01
tivo y con creatividad, y en donde haga falta también con
rupturas y virajes, hay que continuar la historia abriendo
surcos distintos. -
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